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ALREDEDOR DEL MUNDO 

SUIZA. — Monumento a la Reforma, en Oinebra.

OT R A  v e z  nos encontram os frente 

ai recuerdo de una fecha g lo r io ­

sísim a: la de l 31 de O ctubre 

d e  1517, en que e l gran Lutero, al fijar 

sus fam osas 95 tesis en las puertas d e  la 

ig les ia  de W ittem b erg , in ic ió  la obra de 

la  Reform a, que había de hacer bam bo­

lear en sus cim ien tos e l aparatoso e d if i­

c io  de l rom anism o, pero  que ven ía  a 

rom per las férreas cadenas de la  con cien ­

cia  op rim ida  y  a d evo lver la «libertad  

g lo r io sa » a los h ijos de D ios.
Ésta sí que es conm em oración  justifi­

cada y  d igna d e  eternos loores. P o rqu e  

la conm em oración de la R e form a re lig io ­

sa del s ig lo  X V I, no es el recuerdo de 

un pasado estéril, caduco, m uerto, sino 

de ideas que viven  y  alientan en e l e s p í­

ritu  d e  los pu eb los más cultos y  viriles. 

Y  com o decía e l insigne Castelar de la 

Reform a: «V in o  a reavivar e l sentim iento 

re lig ioso  y  ha consegu ido su ob jeto . E l 

Protestantism o ha satisfecho la  necesi­

dad del alm a cristiana, y  es hoy, com o 

será siem pre, el a lim ento para m illones 

de  creyentes.»

V  es ahora, más que nunca, op o rtu -

na la conm em oración  de la Reform a; 

porque es ahora, más que nunca, cuan­

d o  se siente v iv o  e l an helo , cuando 

se v e  com o p rim ord ia l y  aprem iante la 

necesidad de una re fo rm a  en las leyes, 

en las instituciones, en las costum bres, 

en  la v ida  toda del in d iv id u o  y  d e  la 

. sociedad.

Y ,  ¿qué fu é  la Reform a? Para  sus ene- 

m igos, para los  católicos rom anos espe­

cialm ente, un acto de rebeld ía  d e .u n  ex 

fra ile  que quería v iv ir  a sus anchas; un 

gesto  d e  desahogo de hom bres ign oran ­

tes e inm orales, a qu ienes estorbaba el 

«am orosoo  fren o  de la autoridad de la 

Iglesia. Sem ejante exp licación , aunque se 

presente patrocinada p or  p lum a de em i­

nentes filó so fo s , es dem asiado sim plis­

ta. Q u erer reducir un m ov im ien to  com o 

la  Reform a, tan transcendental que llegó  

a m arcar una nueva era, a un s im ple acto 

personal, es em pequeñecer e l asunto, es 

o lv id a r la  p roporción  que siem pre ex is­

tió  entre causas y  efectos.

Es hasta con traproducen te, además, 

para los  m ism os que a tan p ob re  recurso 

apelan; porque, ¿qué grandes han de

aparecer a la m ente de l crítico  im parcial 

esos hom bres qu e só lo  con  un gesto  ha­

cen tem blar al poderoso Papa, y  qué 

pequeña esa Ig lesia , que tienen p or  in ­

vu lnerab le , cuando al p rim er g r ito  d e  los 

reform adores tiem bla y  poco  m enos que 

se desm oron a?.. .

N o ; no  es éste el p lano en  que hay que 

colocar la cuestión. H ay  que elevar el 

punto d e  m ira . H a y  que ver en la Re­

form a, más que a lo s  hom bres que enar- 

bolaron  la bandera, e l lem a que en sus 

p liegues se d ibu ja. En ú ltim o térm ino, 

Lutero n o  fué más que el eco de la v o z  

de la  conciencia colectiva, e l re fle jo  del 

sentir que latía en m uchos corazones, el 

instrum ento de D io s  para retornar a las 

almas a la pureza del Evangelio , que se ha­

bía adu lterado con  m istificaciones y  ex ­

traños dogm atism os. Existía un prob lem a 

de conciencia, de libertad  de espíritu, y  

había que reso lverlo ; se sentía una nece­

sidad de reform a relig iosa  y  había que 

satisfacerla, y  si Lu tero  y  C a lv in o  y  de­

más reform adores n o  hubiesen salido 

a la palestra, hubieran salido o t r o s ,  

com o  antes los  V a ld o , los  W ic liffe , los
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i r  rodeando por le s  vericuetos d e  la in ­

tervención  sacerdotal? Éstas son las ¡deas 

fundamentales que la Reform a planteó 

en e l orden  espiritual y  re lig ioso , y  las 

que en su fo n d o  y  derivaciones deben 

ser única materia d e  discusión.

=aa=

Huss, habían gritado  en p ro  de una me­

jo ra  espiritual y  m oral.

P o r  eso la R eform a encuentra lu ego  

resonancia, y  arrastra, en su m ovim ien to 

em ancipador y  de altos ideales religiosos, 

a una tan gran parte y  la m ejor de E u­

ropa . P o r  eso, hasta la m ism a Iglesia 

romana, que tiem bla ante la desbandada 

y  qu iere atajar sus progresos, no  encuen­

tra o tro  m ed io  m ás hábil que e¡ de lla ­

m ar tam bién a reform a, siquiera sus in ­

tentos y  actitud en  e l C o n c ilio  de T ren to  

le  resultasen, por atavism o de secta, con ­

traproducentes.

Así que ya no cabe discutir personas, 

sino doctrinas. N o  im porta  (anto saber 

si los reform adores fueron rebeldes v i ­

c iosos  e ingratos, com o e l saber si la 

Iglesia tenía o  no  esa autoridad que se 

atribuye en cuestiones de fe  y  si es moral 

y  cristiana. L o  de m enos es que d ichos 

reform adores fueran con la B ib lia  en  la 

m ano con m ovien do  a las m uchedum ­

bres; lo  de más es discutir si ¡a B ib lia  es 

toda la reve lac ión  de D ios  y  la única su­

prem a reg la  de fe, o  solam ente es la ¡mi- 

tad¡ de esa revelación , com o d ijo  un 

fam oso orador romanista, y  la otra  mitad 

está en la trad ición  y  en las declaracio­

nes d e  esa Iglesia, que se llam a in falib le 

y  pretende ser la  defin idora en última 

instancia en cuestiones de fe. N o  interesa 

tam poco gran  cosa averigu ar s i Lu tero  

salió  del con ven to  con o  sin  mujer; lo  

que s í im porta  es d ilucidar si e l celibato 

eclesiástico es cristiano y  moral.

¿ «E l justo v iv e  p o r  la fe «  o  por las 

oáras que la Iglesia  rom ana ha impuesto 

com o obligatorias? ¿La  salvación viene 

p or  la grac ia  d e  D ios  o  p o r  la gracia de 

Rom a? ¿La Redención  llevada a  cabo 

con  su sangre bendita p o r  Jesucristo, es 

tan com pleta  que p o r  sí so la  es suficien­

te o  está cond ic ionada p or  la aplicación 

de sus m éritos por la Iglesia? La interce­

s ión de C ris to  com o P on tífice  Santo, 

Inm aculado y  Eterno, ¿es la única entre 

e l c ic lo  y  la tierra o  necesitam os de  la 

ayuda d e  v írgenes y  santos y  la m edia­

c ión del sacerdote para el perdón d e  los 

pecados? En una palabra; entre D ios, 

que llam a al pecador, y  e l pecador, que 

oye  su v o z  y  se arrepiente y  p ide c lem en­

cia, ¿hay un cam ino d irecto o  se precisa

Y  lo  que eran estas ideas, lo  que s ig ­

nificaban estos princip ios, b ien  pronto 

se v ió  en sus consecuencias. L os  p u e ­

blos, in flu idos p o r  la R e form a, cam bia­

ron  m uy lu ego  d e  aspecto. Sus institu­

ciones políticas se orientaron firm em ente 

hacia e l respeto de los derechos de la 

conciencia, y  la personalidad humana 

quedó consagrada y  lib re  d e  extraños 

yugos. La ciencia, las artes y  todas las 

actividades del espíritu  humano, sin las 

trabas de un despotism o teocrático, pu­

d ieron  progresar en creciente ascensión. 

Las costum bres m ejoraron porqu e una 

ética más pura, la ética de l E vange lio  

santo, había reem plazado a la m oral ca­

suística y  acom odaticia  de l con fesonario. 

Y  la re lig ión , ¡oh!, la re lig ión  purificada 

de todas aquellas añadiduras y  borrones 

con que e l trad icionalism o y  las arbitra­

rias im posiciones eclesiásticas la afeaban, 

e levó  el sentim iento y  lle v ó  a los  hom ­

bres a la com unión  directa con  D ios, con 

lo  que las almas, al p ro p io  tiem po que 

recobraban su d ign idad  de hijas de D ios, 

contraían la verdadera responsabilidad 

d e  sus actos, que las ob ligaban  a una 

m ayor pureza en ideales y  en actos.

T om a d  un mapa, recorred  en él las 

naciones de Europa y  de Am érica y  n o ­

tad que aquéllas don de la R e form a im ­

peró e im ,)era  son, precisam ente, las que 

van a la cabeza de la c iv ilizac ión  m ate­

ria l y  moral; y  cuanto m ásavanzaneneste 

cam ino g lo r io so , tan to  más se acercan 

a los  ideales puros del C ristian ism o que 

la  R e form a restableció. Y  no  se debilita, 

en verdad, la fuerza d e  este argum ento 

d e fin itivo  porque se reconozcan, com o 

hay que reconocer, grandes errores y 

deb ilidades  en las naciones reform adas, 

pues aparte de que no  se ha llegado en 

ellas ai ideal com p leto  cristiano, siem pre 
será fo rzoso  adm itir que, aun con  todos 

sus defectos, ellas aventajan en  cultura, 

re lig ión  y  m oral a lo s  pueb los som etidos 

a la in fluencia  de la Rom a papal.

S iem pre será verdad  lo  que un gran 

pensador ing lés  decía; «E l p e r íodo  d e  la 

R eform a fu é  una época g loriosa  para la 

Europa cuando a todos se les o frec ió  una 

B ib lia  abierta y toda la  em ancipación de 

corazón  y  de in teligencia  que supone la 

B ib lia  abierta; y  han segu ido  crec iendo 

los  pueb los que la aceptaron en gran­

deza, cultura e in fluencia m oral desde 

aquel t iem p o ,»

A h ora  que la R e form a eg com o  e l ed i­

fic io  a qu ien  todavía  falta e l coron am ien­

to; com o  la sem illa que, arrojada a la 

tierra, aún no  ha dado todos sus frutos. 

Precisa que todos cuantos nos honram os 

con  e l g lo r io s o  títu lo de h ijos  y  herederos 

d e  la R eform a lo  seam os de verdad, as­

p irando a reform arnos más y  m ejor cada 

día en  e l corazón , en la v id a  práctica, 

ba jo  las influencias de la grac ia  d iv ina y  

a buscar la reform a d e  todo y  en todo 

("restaurar tocias las cosas en  Cristo^', 

que d ice la E s:ritu ra ) y  con fo rm e a las 

legítim as exigencias de los tiem pos que 

correm os.

La R eform a n o  puede ser estancam ien­

to. En e l orden  espiritual, en  e l orden 

relig ioso , tam bién v iv ir  es renovarse. Y  

esto ha de s ign ificar principalm ente la 

Reform a; una constante renovación . S i la 

idea cristiana es única e invariab le p o r­

que es com pleta («Jesucristo, ayer, h oy  y 

por todos los s ig lo s », es la eterna e  in­

manente v e rd a d ), es, p o r  lo  m ism o, 

adaptable a todos los  tiem pos y  a todos 

los pueblos, y  debe, en punto a p ro ­

cedim iento de propaganda, presentarse 

con aquellas m odalidades que la época 
exige.

Y  entonces nadie podrá decir, com o 

con tanta in justicia se d ice, que e l P ro ­

testantismo, la Reform a, es planta exá/i- 

ca  que jam ás podrá arraigar en  España.

Sí, arraigará en España porque nece­

sita arraigar; porque España tiene que 

salvarse, y  só lo  se salvará p or  C risto, y 

p o r  tanto, p o r  la Reform a, que es quien 

únicam ente proclam a al C risto  verdad.

. A q u s t In A R E N A L E S .

Monumento a la Reforma.

El grabado que publicam os en la pri­
m era p lana d e  este número es una vísta 
del m onum ento a la Reforma, erig ido 
hace pocos afios en  la ciudad de G ine­
bra, E l m onum ento está en uno de los 
parques y  adosado a un trozo d e  la an­
tigua muralla, que aun se conserva. El 
monumento s im boliza  la  idea d e  Ginebra' 
com o cuna de la  Reform a Calvinista, en 
sus aspectos relig ioso , po litico , social y  
educativo, en  Jos s ig los x v j  y  x v il.  En el 
muro del m onum ento está grabada, en 
caracteres g igantescos, la  frase P o s i Tene- 
bras L u x  (T ras las tin ieblas la  luz), que al 
m ism o tiem po que es e l lem a de la  ciudad 
expresa la  fe  de la  Reforma. En la parte 
m edia, y  ante esta m o le  de gran ito, hay 
cuatro figu ras que representan a Calvino, 
Farei, B eza y  Knox. En el pedestal que 
sostiene estas cuatro figuras v a  la  fecha 
d e  1559, que recuerda el año en que estos 
cuatro hom bres trabajaban sim ultánea­
mente y  con  la  m ayor armonía. En dicho 
afio, Farei organ izó  la  Iglesia  Reform ada
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de Nassau Saarbiuck; B eza lle g ó  a ser 
e l prim er rector de la  Escuela de Calvino; 
y  Knox, pastor en G inebra d e  la  Prim era 
Congregación Puritana, marchó a Escocia 
y  predicó la Reform a en E d im b u ^ o . A  
am bos lados d e  estas cuatro figu ras hay 
inscripciones que sefialan datos de la  his­
toria de Ginebra. Una dice: «E l 21 d e  M ayo 
d e  1536, e l pueblo de Oinebra, reunido en 
Asam blea general, ratificó los edictos de 
la  Reform a y  decretó la instrucción públi­
ca y  ob ligatoria.> Y  otra dice; «E l 12 de 
D iciem bre de 1602, el pueb lo  d e  Ginebra 
rechazó victoriosam ente el ataque de! 
duque de Saboya y  m antuvo su indepen­
dencia política y  religiosa.> En la  base 
que sostiene e l grupo de los cuatro re­
form adores aparecen grabadas las le ­
tras I. H . S. (fesus H om inum  S a lva tor); 
además, el sol de la  Reform a tiende sus 
rayos de fuego, com o se halla en  los escu­
dos de la  antigua República ginebrina, de 
su Ig les ia  y  Escuela y  de las Universida­
des de O xlord  y  Utrecht. Bajorrelieves a 
derecha e  izqu ierda de este grupo central 
recuerdan las prim eras predicaciones de 
Farel, en Ginebra, y  de Knox, en Edimbur­
go . Otras figuras hay adosadas a l muro, 
que representan a los hombres que han 
protegido y  p ropagado la Reform a. A  un 
ladoestán  C oligny, Guillerm o e l Tacitu rno  
y  G u illerm o d e  Brandem burgo, y  al otro, 
O liverio  C rom well, Esteban Bocksay, que 
estab leció e l protestantism o en Hungría, 
y  R oger W illiam s. Entre estas seis figuras 
hay inscripciones sumáriando la  historia 
de los  d iferentes países que aquellas figu ­
ras representan: Francia, Holanda, A le ­
mania, Hungría e  Inglaterra y  las colonias 
americanas. Dos grandes m oles d e  piedra 
a un lado y  otro de la  pequeña escalinata 
que baja a l monumento, recuerdan la  m e­
m oria de dos grandes reform adores; Lu­
le ro  y  Z w in g lio , y  de otros precursores, 
com oP ed ro  W a ld o , Juan W ic liffe , Jeróni­
m o de P raga  y  Juan Huss Un pequeño 
estanque y  una delicada plantación de 
flores s irve de a lfom bra a  estem onum en- 
to. levantado a la  más hermosa de todas 
las causas.

SI CONOCIESES...!

P E N S A M I E N T O S

O ig o  la  Vos de m i C onductor: sea a l 
Este o  a l Oeste, a l N o r te  o  a l Sud, todo  
m e es ind iferente , con  ta l que só lo  pueda  
y o  ade lan ta r la  g lo r ia  de nuestro Señor. 
Francisco Javier.

Cuando a l m is ionero  M orrison  se le 
p regu n tó  si é l pensaba que  p o d r ía  efec­
tu a r  a lguna  im pres ión  en el vasto  im pe­
r io  de la  China, contestó: tN o  señor, no  
p ien so  qu e  yo pueda ; p e ro  sé que  D ios  
puede>. —  Flem ing.

Tan oasto com o e l m undo, tan  p ro fu n d o  
com o  la  na tura leza  humana, tan  llim ita - 
ble com o los Insondables recu rsos  de 
D ios , es la  ulda abundante qu e  Jesús 
v in o  a  com unicar. —  Flem ing.

Si cODOCieset e l  don de 

D io s  y  qu ién  es  e l  que te 
dice: D am e de beber, tú pe­
dirlas de Él y Él te dariaagua  

v iv a .
Juan, IV , JO.

E
S una mujer samaritana quien está 
delante de Jesús, y  es a e lla  a quien 
Cristo d irige  estas palabras; pero 

colocad  delante de Él, y  en  ta les m om en­
tos, un alm a — la  nuestra — y  ha llare­
m os que las palabras del M aestro no 
dejan de tener, para nosotros, directa ap li­

cación.
Él, en quien habita «toda  la plenitud de 

la  d iv in idad ), «llen o  d e  gracia y  de ve r-  
dad>, « la  im agen del Dios inv is ib le*, v ie ­
ne a los suyos y  los  suyos no  le  reciben. 
V iene  —  y  lo  hace con una ilam ada de

O C T U B R E

D O M IN G O  
de la Prensa.

gracia en sus labios, pues dice: H ijo  mió, 
dam e tu corazón — , y  e l humano, tom an­
d o  sus palabras con más o  m enos serie­
dad, pregunta; «¿Cóm o tú m e p ides a m í?» 
Si conocieses e l don de D io s — dice Je­
sús — y  quién es e l que te d ice dam e, tú 
pedirías d e  É l y  Él te  daría.

|Si conocieses! Esta palabra, emanada 
de  un corazón que es amor, parece com o 
acerada, dispuesta a herir nuestro oi^u llo . 
Es una de las saetas del Rey. ¡S i conocie­
ses! ¿Qué? ¿Acaso h oy  e l mundo no le 
conoce? Es cierto que no  hay ser de quien 
más se haya hablado, de quien más se 
haya escrito, en quien más se haya pen­
sado; pero, ¿se le  comprende? ¿Se le  ama? 
¿Se le  obedece?

iSi conocieses! ¿Qué v e ía  aquella mujer 
en  Jesús? Un judio, uno que pertenecía al 
pueblo que le  despreciaba; y , sin embar­
go , lo  qu e Él tenía para ella  era agua viva. 
¿Qué v e  e l m undo a su v e z  en Jesús? El 
fundador d e  una relig ión , que dice: «Ik5i 
reino no es d e  este mundo>, y  a sus discí­
pulos: «Vosotros no  sois del mundo>¡ de 
una re lig ión  que dice: «N o  am éis al mun­
do n i las cosas que son del mundo>; y , sin 
em bargo, «d e  tal m anera am ó D ios al

mundo, que ha dado a su H ijo  Un igénito, 
para que todo aquel que en É l cree no se 
pierda, m as tenga v ida  eterna». N o  sabe 
que «en  este  Jesús se halla com pleta  sani- 

• dad », que Él tien e  y  da gratuitam ente 
agua de vida ; que «aqu e l que la  b eb iere  
no v o lv e rá  a tener sed jam ás». Más tarde 
le  pregunta: «¿Eres tú m ayor que nuestro 
padre Jacob, que nos d ió  este pozo, de l 
cual beb ió  él y  sus h ijos y  sus ganados?» 
El mundo, a su vez , pregunta: «¿Eres tú 
m ayor que nuestros filósofos, m ayor que 
nuestros héroes, m ayor que nuestros poe­
tas, m ayor que nuestros artistas? ¿Eres tú 
m ayor que nuestros pensadores, guias de 

la  Humanidad?»
¿Filósofos? ¿Qué es e l filóso fo  a l lado de 

la  Verdad? (1)
¿Héroes? ¿Quién com o e l que v ien e  de 

Edóm , de Bosra, con  vestidos bermejos, 
que marcha en la  grandeza d e  su p o ­

der? (2)
¿Poetas? ¿Quién com o A qu el que hace 

alegrar —  cantar —  las salidas d e  la  m a­
ñana y  la tarde? ¿ Y  quién escribió jamás, 
com o Él, el poem a de  sus g lorias  con le ­
tras de diamantes y  en la  inm ensidad de 

los cielos? (3)
¿Artistas? ¿Quién com o e l que se cubre 

d e  luz com o de vestidura, que extiende 
lo s  c ielos com o una cortina, que establece 
sus aposentos entre las aguas; e l que pone 
las nubes por su carroza, e l que anda so­
bre las alas del v ien to , el que hace a sus 
ángeles espíritus, sus ministros al fuego 
flam eante? Él fundó la  tierra sobre sus ba­
sas. É l h izo  los c ie los, la tierra y  e l mar y  

lod o  lo  qu e en e llos  hay (4).
¿Grandes pensadores? [A y  de nosotros!, 

porque com o son m ás altos los c ielos que 
la tierra, asi sus pensam ientos son más 
altos que nuestros pensam ientos (5). ¿Qué 
han de  ser los pensam ientos d e  aquellos 
de quienes está escrito: «no hay quien en­
tienda. . .  todos se apartaron, a una fueron 
hechos inútiles»? (6)

Y  en cuanto a guias, lumbreras, ¿en qué 
m ano podem os depositar, con más con­
fianza, nuestra m ano, que en aquélla  que 
para nuestro bien fué taladrada? (7) ¿A  
quién entregarem os con m ás fe liz  resulta­
d o  nuestra razón que al que es sab i­
duría, luz del mundo, cam ino, verdad y  

vida?
¡PobreHum anidad! ¡Cuántas lág rim asy  

cuántos dolores hati ven ido sobre ti por­
que has creido a tus pensadores, porque 
has fiado en  tas lum breras, porque Cristo 
sigue para ti despreciado y  desechado, 
porque le  tienes fuera com o Jerusalem y  
haces que de sus lab ios salga e l m ism o 
lam ento que arrancó la  ciudad rebelde e 
ingratal ¡Oh, si tú conocieses lo  que toca 
a tu paz! Mas ahora está encubierto de 

tus ojos.
No; m ientras la Humanidad, m ientras 

e l hom bre no vea  en J.esús m ás que un 
gran Hom bre,’ un segundo Sócrates, está 
perdiendo lo  m ejor de l don inefab le. Es 
necesario, para su bien, que sepa, que sa­
boree, que experim ente, que com o M o i­
sés le van tó  la  serpiente en e l desierto, así
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fué necesario que el H ijo  de l hombre fue- 
ra levan tado; para que todo aquel que en 
Él creyere  no  se pierda, sino que tenga 
v id a  eterna.

S i la  Hum anidad hubiera conocido a 
Jesús, hace tiem po habría sido viviUcada 
y  saciada.

P ero  hem os indicado que las palabras 
que m editam os tienen tam bién, para nos­
otros, su aplicación. Y  es cierto.

N o  es que a nosotros Jesús nos sea des* 
conocido. Sabemos que £ l es e l Cristo, el 
H ije  de D ios; sabem os que Él es la p rop i' 
ciación por nuestros pecados; Él es núes* 
tro Sa lvador, y  sabem os en quién hemos 
creido; mas, por esta m isma razón, por 
haber lle ga d o  a ser hijos de D ios, e l ruego 
del Señor nos afecta más directamente, y  
son más frecuentes los mom entos cuando 
e l SeAor, a l lado nuestro, nos dice: Dame 
de  beber.

Luego, ¿hay una sed en Cristo que nos­
otros hem os de saciar? Sí; hay un deseo 
en  Él que a nosotros nos es dado llenar. 
Él, en los  m om entos más terribles de la 
cruz, d ijo: «S ed  ten go .» Una sed ardiente 
secaba su lengua hasta dejarla pegada a 
su paladar; m as tam bién habia un deseo 
que atorm entaba su alm a (8). Junto al 
p ozo  d e  Jacob deseaba un vaso de agua 
que refrescase su garganta, pero también 
que aquella desgraciada, arrepentida, le 
p id iera e l agua de vida; su deseo era sa* 
ciarla.

En Isaías, LUI, leem os que del trabajo 
de  su alm a verá  y  será saciado, y  m uy 
sinceras deben  ser nuestras gracias a 
D ios, porque ya  hem os dado e l primer 
paso en saciar esa sed ai clamar; «D ios, sé 
propicio a mi, pecador»; mas no o lv ide­
m os que Cristo, no só lo  desea libram os de 
la  condenación, sino v e r  su im agen en 
nosotros, una m anifestación de nueva vida 
o v ida divina.

Por otra  parte, Él desea ver en esta tie* 
rra —  obra de sus manos —  santidad, jus­
ticia, verdad; pero e l mundo le  desecha, 
desprecia sus m andam ientos y  hasta le  es* 
carnecejy  en  m ed io de esta desolación, ¿no 
son sus h ijos  los directam ente llamados 
a traer a su corazón contentam iento y  ale* 
grla? De aqu í que Él se a llegue a nosotros 
y  d iga : «H ijo  m ío, dam e tu corazón.» P ide 
e l corazón porque de é l mana la  vida. 
Quiere tenernos en su m ano com o e l barro 
en  m ano del alfarero, para trasformarnos 
a su im agen  y  semejanza, para que He* 
guem os a ser luz del mundo, sal d e  la tie* 
rra, poder que contrarreste e l in flu jo del 
pecado.

Mas he aquí que es en estos momentos 
cuando se nota en e l a lm a cierto retrai­
m iento; es entonces cuando e l que ante la 
cruz se postró a los pies de Cristo pidien­
d o  salvación, ahora titubea ante ese mis­
m o Salvador, anhelante de consagración.

Esta actitud encierra en si cierto desco­
nocim iento: desconocem os la  magnitud 
de su am or; com prendem os m uy poco lo 
que encierra su sacrificio. Si conocieses el

don d e  D ios y  quién es el que te d ice dam e 
de beber, tú  ped irlas  de Él y  É l le  darla. 
¡Cuán cierto es e l d icho del Apóstol; aho­
ra conocem os en partel 

Si nuestros corazones conocieran  más 
de ese don inefable, no nos sería tan pe­

nosa la consag'/’ac/dn; no titubearíamos en 
echarnos en sus brazos, caeríam os ante Él 
d iciendo: «D ios  m ió y  Seflor m ío .» Enton­
ces veríam os en nosotros un gran cambio: 
p lenitud de espíritu, santidad, sabiduría 
y  poder (9), y  encontraríam os que no es 
ya  só lo  que nosotros nos acerquem os al

cielo, sino que e l c ie lo  ha ven ido  hasta 
nosotros, y  esa dulce comunión, que es la 
m ayor dicha del c ie lo , com enzariam os ya 
a saborearla en este va lle  de lágrimas, que 
atravesaríam os com o peregrinos, es cierto, 
pero v iv ificad os  y  saciados.

M. S A N  LE Ó N

( I )  1.* Cor., 1,20,24. — (2) ls . ,L X in ,  1.7, — (3 ) S a l­

m o, L X V , 8,19, l . - ( 4 )  Sai,, C IV , l ,  5; Hech , X V I I,  24, 

(5 )Is ., L V , 8 . - ( 6 )B o . ,  Il i ,  10. 8 . - ( 7 )  Is., U H , 15.— 

(8) Sai-, X L I I .  -  (9) t.o  Cor., I ,  30, 2,16,

DE A C T U A L I D A D
Los hombres del mañana.

PO R  la  am plia avenida, en formación 
correcta y  a l com pás d e  los  tam ­
bores, avanza un centenar de ni- 

flos en dirección a l campo, pon iendo nota 
d e  a legría  y  optim ism o en esta triste y  
tib ia  mañana otofia). Son los explorado* 
res espafloles.

H ace varios aflos, cuando unos hom ­
bres de buena voluntad fundaron esta 
institución, los afiliados se contaban por 
m iles; después, sin que se sepa por qué, 
la asociación de exploradores fué objeto 
de una cam pafla solapada, cruel, y  poco 
faltó para que desapareciese. Fueron los 
mismos que ríen  a un niño con vicios de 
hom bre, los que se burlaban cuando 
aquellos ejércitos Infantiles salían al cam ­
po a fam iliarizarse con  las flores, a apren­
der a respetar a los  pájaros y  a fortalecer 
su organism o con e l ejercic io , saturando 
sus pulm ones con e l a ire  purísimo de los 
montes. Y  muchos cientos de níAgs vo l­
v ieron  a su v ida habitual, privándose, por 
la  maldad d e  los  m ayores, de un día o  dos 
a la  semana de grato  esparcimiento.

D e aquellos años a esta fecha, la  v ida 
ha cam biado radicalm ente en las pobla­
ciones. L a  m ayoría  d e  los niños no salen 
a l cam po. Una m ayoría  enciérrase en  c i­
nem atógrafos, qu e si con proyecciones 
e leg idas  serian un gran m edio educativo, 
con  lo  que se p royecta  actualmente son 
un veneno para sus tiernos corazones. 
¿Quién no ha visto en alguna ocasión ni- 
flos que con el rostro cubierto con una 
careta de papel y  con  un arma auténtica, 
o  simulada, intiman a los  otros a que se 
rindan para robarlos?

Pero  aún hay otro pe ligro  más terrible. 
D e mu y  poco  tiem po a esta parte, M adrid 
ha sido invad ido p or  una clase de estable­
cim ientos, d e  traza elegante, pero mucho 
peores que las abom inables tabernas. 
Porque a éstas acudía siem pre un público 
especial, y  rara v e z  se ve ia  en  ellas niños 
o  mujeres. Pero en los  bares sí. Está m uy 
bien v isto  y  n o  im porta que en ellos v en ­
dan bebidas infin itam ente más dañinas 
que en  las tabernas. Y  aquellos que con 
iron ía  preguntaban — desconociendo e l

s ign ificado de la palabra exp lo rad or— , 
¿qué irán a explorar éstos?, ven  im pasi­
bles cóm o la  atm ósfera pestilen te de las 
tabernas de lu jo va  asfixiando a los niflos 
y  cubriendo d e  un color m acilento sus 
tersas m ejillas.

De estos establecim ientos pasarán, sin 
darse cuenta, a esos otros circuios o  cen­
tros d e  recreo, en los que, ba jo  un títu lo 
más o  m enos engañoso, ocú ltase el ver­
dadero fin ; donde cuatro o  cuarenta des­
aprensivos negociantes explotan, hacien­
do una fortuna siem pre amasada con san* 
g re  y  lágrim as inocentes, su crim inal 
negoc io , según e llos  justificadísim o, ya  
que sin él no podría ejercerse la  caridad.

Y  los  niños, y a  adolescentes, caerán en 
esos antros, y  después — vaya  esta pre­
gunta a los  que creen no  m erece la  pena 
educar a hijos d e  incrédulos ¿qué po< 
déís esperar si entregáis un fo lle to  o  un 
tratado a un jo ven  que se dejó  e l alma a 
jirones en las tabernas y  prostíbulos? 
M uy herm oso es que un pecador se con* 
v ierta ; p ero  no por eso ha de dejarse que 
la  juventud se pervierta, para después 
convertirla. Jesús nunca h izo  diferencia 
entre h ijos de incrédulos o  creyentes; para 
É l só lo  eran niños.

Sf, h a y  que acercarse a los niflos y  res­
catarlos de l fu ego que parece consumir 
poco a  poco  sus tiernas vidas. Prestemos 
apoyo  a  quien se tom e a su cargo esta 
bendita tarea. Y  aún m ejor sería que esa 
hermosa m isión corriese a cargo, de las 
Sociedades de Jóvenes cristianos; todos 
unidos, dejándonos de partidismos y  cas­
tas, que nos ponen a la altura de los  in* 
d ios, y  que m ientras subsistan no nos 
perm itirán tener escuelas, hospitales, p e ­
riód icos n i nada.

Asi, cuando esta maflana presenciaba 
e l desfile  infantil, sentí honda em oción y 
pensaba cuándo los  jóvenes evangélicos 
se contarán por m iles, aficionados al 
cam po y  al deporte, y  m e parecia v e r  en 
sus banderas letreros con nombres de 
Sociedades conocidas, y  entre todas, una 
bandera grande en la  que sepeyese: «L o s  
hom bres del mañana: ejército de la  paz».

A l e j a n d r o  CAM PO.
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De martes a martes.

L a  llu v ia  ha sido la  nota culm inante de 
la semana. Después d e  la  pro­

lon gada sequia del verano, e l agua ha 
ca ído en  abundancia, ensuciando las ca ­
lles y  fertilizando los campos. ¿Qué im - 
importa aquéllo al lado d e  ésto? Sin em ­
bargo, lugares ha habido, com o Caste­
llón, donde la  v io len c ia  de l tem poral ha 
revestido caracteres de catástrofe, des­
bordando rios y  pantanos e inundando 
fábricas y  talleres. P ero  la  im presión que 
en éstos se habrá producido, sin duda no 
habrá sido tan grande com o la producida 
en  los de la  Constructora N ava l, al saber­
se que el pagador de dicha em presa había 

sido v ic tim a  de uno de

L o s  g ra n d e s  que parece que se han 
r o b o s , puesto de moda. A l v ia jar

dicho seflor en uno de los 
trenes de B ilbao a Portugalete y  aproxi­
m arse a la estación de O laveaga , unos 
sujetos le  atracaron, qu itándole 38.000 
pesetas que llevaba  a la factoría. H ay  va ­
rios detenidos, y  se cree que entre ellos 
están algunos de los autores del robo, que 
constituye, en la  in v ic ta  v illa , e l asunto del 
día. Aunque, si hem os de ser veraces, 
tal ca lifica tivo  corresponde h o y , como 
ayer, al

A su n to  d  e  de l cual sólo sabemos que 
M arru ecos , e s tá n  siendo repatriadas 

varias fuerzas a d iversos 
puntos de la Península, y  que entre el 
Peflón de V é le z  y  la Punta de Pescadores 
se ha hecho una dem ostración d e  fuerzas 
en que tom aron parte el E jército, la  m a­
rina y  la  aviación , sin otro ob je to  que 
desorientar a los  cabileflos y  lleva r la 
duda a los ánimos de sus jefes. Las noti­
cias, com o se ve , no  son del todo malas. 
P eo r«s  son las que se reciben de Oriente, 
aunque, a decir verdad , no sabem os a 
qué carta quedarnos. Según leem os en la 
Prensa,

L a  e v a c u a c ió n  ha creado a lli una si­
t í e l a  T ra c la  tuación gravís im a. La 

población, enloquecida, 

asalta las estaciones y  hu ye sin rumbo 
fijo , y  las tropas griegas, totalm ente des­
organizadas, saquean e  incendian cuanto 
encuentran a su paso. Pero he aqu í que, a 
las veinticuatro horas, e l m ism o periód ico 
que nos trae tan graves noticias nos d ice 
que. según com unica e l Cuartel gen era l 
aliado, la  evacuación de Tracia  prosigue 
en buen orden y  e l tráfico ferroviario  
vu e lve  a la  norm alidad. ¿En qué queda­
m os? iQué razón tuvo aquel que d ijo : «A s í 
se escribe la  H istoria »! Un hecho trascen­
dental, a nuestro juicio, es e l que ésta de­
jará registrado en  estos dias:

L a  d im is ió n  d e i G a - El prim er minis- 
b in e te  L lo y d  Q e o rg e . tro in g l é s  ha 

puesto en  m a­
nos del R ey  la  d im isión d e l Gobierno, que 
le  ha sido aceptada, y  e l soberano ha dado

e l encarjfo de form ar G ob ierno a Bonar 
Law , que perteneciendo al partido con­
servador, acaba de ser nom brado su je !e . 
L lo y d  G eo rge  ha sido aclam ado con  entu­
siasm o por e l pueblo. Se cree que el Par­
lam ento será disuelto uno d e  estos días. 
L a  crisis ing lesa y  la  solución dada por la 
Corona han sido ob je to  d e  m uy distintos 
juicios. M ientras en Francia se cree que 
el nuevo G obierno inglés  seguirá una po­
lítica  de m ayor cord ia lidad  hacia la in te­
ligen c ia  francoinglesa, en  A lem an ia  el 
prim er efecto producido por la  dim isión 
de L lo yd  Q eorge ha sido de consterna­
ción, por creerse que dará m otivo  a que 
aum enten las exigencias de Francia. La 
semana termina con el

A te n ta d o  a l g o b e r -  Otra v e z  vuelve 
n a d o r  d e  B a rc e lo n a , a correr la sangre 

en laherm osa ciu­
dad catalana. En la  noche del lunes se ha 
descubierto por la policía  un atentado que

se suponía preparado contra e l goberna­
dor de la  ciudad, Sr. M artínez A n ido . La 
polic ía  corrió en pos d e  los anarquistas, y  
en la persecución cayó  m uerto por los 
disparos de éstos un polic ía , y  a la  v e z  los 
tiros de la  polic ía  acabaron con  la  v ida 
de tres de aquéllos. Parece que había el 
propósito de atentar contra e l gobernador 
con bom bas d e  mano, en e l teatro Eldo* 
rado. N o  defendem os la gestión  del g o ­
bernador de la  Ciudad Condal; pero siem­
pre protestarem os contra e l atentado per- 
sonal, que sin reso lver nada, da lugar a 
represalias siempre dolorosas y  que em ­
barazan la  causa de la  libertad. S in  em ­
bargo, e l G ob ierno se ha decid ido en esta 
ocasión por e l lado de e lla , y  con aplauso 
de la op in ión  del pais, ha re levado  d e  sus 
cargos a los  generales M artínez A n ido  y  
A rlegu i. gobernadores c iv il y  m ilitar, que 
seguían una política reaccionaria. A s i se 
gobierna.

D o m in g o  DE RAM OS.

: D Q :

I N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A

Esta sem ana.
Sdftado 28. —  U n ión  Cristiana de Jóve­

nes. (N ovic iado. 3. Madrid.) A  las nueve 
y  m edía d e  la  noche. Conferencia por don 
Agustin  Arenales. Tem a: <Lo que puede 
hacer un joven  por la  Un ión».

D om in g o  29. —  A  las horas d e  costum­
bre, cultos públicos, con predicación, en 
todas las ig lesias d e  Madrid.

B odas d e  o ro .

El nom bre de D. Enrique Rupert es, a 
buen seguro, ventajosam ente conocido de 
m uchos lectores d e  E s p a ñ a  E v a n g é l i c a .

Su labor in fatigable y  concienzuda de 
cincuenta aflos com o D irector d e  las Es­
cuelas evangélicas fundadas por e l inol­
v idab le  D. Federico Fliedner, h o y  exis­
tentes y  funcionando con éx ito  creciente 
en las calles de Calatrava. 27 y  Méndez 
A lvaro , 14, de esta Corte, le  han hecho 
d igno de la fama y  popularidad de que 
tan legítim am ente goza , no só lo  entre los 
muchos m illares d e  alumnos que de su 
enseflanza y  dirección disfrutan, sino en ­
tre Ilustres profesores y  am antes de la 
instrucción primaria, que saben y  enco­
m ian su m eritísim a gestión  pedagógica.

Nada, pues, más justo y  deb ido que el 
hom enaje que los  profesores y  alumnos 
de las Escuelas evangélicas de dichos 
barrios quisieron dedicarle y  dedicaron 
a l venerab le  St. Rupert, el día 14 de los 
corrientes, en que se cum plía e l L  A n i­
versario  de su ven ida  a España y  co­
m ienzo de su intenso trabajo pedagógico.

Y  en efecto: los  actos celebrados fue­
ron d ignos del hom enajeado. En la m a­
cana, reunidos los nlfios de los  coleg ios 
de <La Esperanza», de <La L u z » y  repre­
sentación de los  d e  «E l P o rven ir», en nú­
m ero de más de quinientos, acompañados

de sus in teligentes profesores, y  ba jo  la 
presidencia del -veteran o» D. Enrique, se 
h izo una conm ovedora fiesta, en  la  que, 
alternando discursos sentidos de los se­
flores F liedner (D. Teodoro  y  D. .luán) con 
escogidas poesías graciosam ente recita­
das por niflos y  ñiflas de las diferentes 
escuelas y  preciosos himnos cantados por 
todos, se desbordó e l entusiasmo agrade­
cido de grandes y  pequeflos en justo ob ­
sequ io al venerab le  anciano, que, aunque 
encorvado ba jo  e l peso d e  los  años y  de 
no pocos achaques, conserva su espíritu 
fuerte y  su án im o va lien te  para continuar 
d irig iendo con sabiduría y  acierto sus 
am adas escuelas. A  esta herm osa reunión 
en las espaciosas naves d e  la  ig les ia  de la 
calle de Calatrava, concurrieron también 
antiguos alumnos del Sr. Rupert, que por 
casualidad supieron de  esta im provisada 
fiesta.

P o r  la  tarde, en e l am plio salón dei co< 
ieg io  'E lP o r v e n í i » ,  tuvo lugar otra  más 
intima, pero no m enos conm ovedora fies­
ta. Eran los profesores y  obreros de toda 
esta M isión y  los  antiguos d iscípulos de 
D. Enrique, que querían testim oniar a su 
sab io  y  querido maestro los encendidos 
afectos de su gratitud y  simpatía eterna 
en  día tan m em orab le com o e l d e  la  c e le ­
bración d e  su ‘ boda de o ro » con  e l c o le ­
g io , centro de sus más ardientes esfuer­
zos. En todos los  discursos palp itó  ia  nota 
efusiva del am or reconocido, de l deseo 
ferv ien te  de que la  v ida  del veterano 
m aestro se pro longase muchos años aún.

A  esos sentim ientos y  votos  más since­
ros nos sumamos de corazón, p id iendo al 
buen D ios lo  m ejor para e l incansable y  
sabio pedagogo , y  para la  obra p edagó­
g ica  evangélica , en Espafla toda, que 
tanto puede contribuir a preparar las a l­
m as para Cristo. —  A. A.
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Cultos E ra n gé lic o s  en R lo tln to .
Nuestro estim ado am igo D. Patricio G ó ­

m ez nos com unica que se han reanudado 
los cultos evangélicos para los  espafloles 
en la reg ión  m inera d e  Hfotinto. Aunque 
la  Com pañía se  considera ob ligada  a fa* 
vorecer la re lig ión  del Estado, desea, al 
m ism o tiem po, atender los deseos de los 
numerosos cristianos evangélicos que v i­
ven  en aquella reg ión  minera. D e todas 
las aldeas acudieron al culto celebrado por 
D. Patric io G óm ez en la ig les ia  de Bella  
Vista, áv idos de escuchar, com o en tiem ­
pos m ejores, la predicación del Evangelio. 
Sus.rostros reflejaban e l g o zo  que inunda­
ba los corazones. P o r  ahora, las visitas del 
Sr. G óm ez a aquella reg ión  serán trimes­
trales.

D esde V a ldepeñas.

Com o oportunam ente se avisó en el 
querido sem anario E s p a ñ a  E v a n g é l i c a , 

tuvieron lugar las Conferencias a cargo 
del renom brado pred icador Mr. A ttw ood  
(d e  Inglaterra).

D icho seflor lle g ó  a ésta e l sábado 23 
del p róxim o pasado, y  tas conferencias 
tuvieron lugar desde el dia 24 d e l m ismo 
hasta e l 1.® del corriente (D om ingo).

Los discusos han sido tan llenos  de en- 
seflanza com o de  poder; y  durante algu­
nos de e llos, hemos llega do  a la  cumbre 
d e  la bendición.

E l núm ero tan crecido de visitantes, de 
diferentes tugares que hem os ten ido, ha 
contribuido tam bién al g o zo  y  la  a legría 
que unánim emente se ha dejado sentir, 
pues se ha e levado a la  cifra de 49, p la ­
ciéndonos v e r  entre e llos  a D. Juan Ta- 
vira , de V illan u eva  del A rzobispo; don 
Manuel Martínez, de La Carolina, y  don 
Agustin Arenales.

En atención a la  brevedad, solam ente 
d iré  los  títulos de las conferencias, y  nues­
tros hermanos podrán darse una id ea  del 
va lo r de ellas, teniendo en cuenta e l am ­
biente espiritual que caracteriza las con­
ferencias del Sr. A ttw ood .

El D om ingo  (24), por la mañana, tuvo 
com o base de su prim er discurso; «Fe, 
Esperanza y  Caridad ̂  y  p o r  la noche, 
«¿Cuál es la  esperanza del impio7>

Las mañanas correspondientes al mar­
tes, m iércoles, jueves y  viernes, habló el 
conferenciante sobre «L a  relación del 
creyente con e l Seflor Jesüs>, «L a  relación 
d e l creyente en e l Seflor Jesús con el 
m undo», «E l creyente y  la ven ida  del Se­
ñor Jesús» y  «E l Santo Espíritu y  su re la ­
ción con e l creyente». Y  las noches co ­
rrespondiente al lunes, martes, m iércoles, 
ju eves y  viernes, las conferencias basaron 
sobre «L a  adoración d e  la fe »,  «L a  v ida 
d e  la  fe », «E l testim onio de la íe », «L a  obe­
diencia d e  la  fe »  y  «E l fracaso del hombre 
por falta d e  la  fe>.

El sábado, por la maflana, tuvim os tam­
bién el p lacer de o ír  a D. Manuel M artí­
nez, quien nos hizo una preciosa inv ita­
ción  a acercarnos a D ios para hallar 
g rac ia  y  paz; y  a  D. Agustín Arenales,

qp ien  con  su acertada form a y^amena ex ­
presión nos d ió un sentido discurso, ha­
ciéndonos v e r  la  necesidad de ir a la  lu­
cha, no contra sangre y  carne, sino con­
tra e l p ecado y  con las armas del Espíritu. 
Después M r. Attv>rood nos dió una lección 
bíblica, basándose en  e l acontecim iento 
que tuvo lugar entre Nuestro Señor, S i­
món, el fariseo, y  la  m ujer pecadora.

El sábado, por la  tarde, salimos, en 
gran número, a una jira  campestre, donde 
la  autorizada palabra del Sr. Arenales se 
d e jó  oír una v e z  más, haciendo una pre­
ciosa invitación  a que adm iráram os la 
obra de D ios, tan m anifiesta en todo lo 
que nos rodeaba.

El Dom ingo, y  ú ltim o día, tuvim os tres 
preciosas reuniones. Por la  m aflana ha­
b ló  Mr. A ttw o o d  sobre e l tem a «D ios 
nos ha dado todo lo  que pertenece a la 
p iedad». P o r  la  tarde, celebram os un bau­
tismo, donde cinco hermanos d ieron pú­
b lico testim onio de su fe en Jesús, y  el 
tem a fué: «E n  qué, pues, sois bautizados». 
Esta reuaión  fué m uy llen a  de¡ poder, y 
creem os que fué de bendición para mu­
chas almas. Por la noche, nos habló, en 
su ú ltim o discurso, de «L a  vendim ia 
fina l».

A l term inar este discurso, y  también 
durante la  semana, algunas alm as se han 
decid ido p or  e l Seflor Jesús, dando de 
e llo  público testim onio, lo que ha sido 
causa de especial alegría.

El lunes y  martes marcharon todos los 
visitantes a sus respectivos hogares; todos 
m uy contentos y  nosotros nos quedamos 
saboreando e l p lacer d e  ta n  precioso 
tiem po, y  p id iendo a l Seflor que nos ayu­
de a guardar las hermosas enseñanzas 
que hem os oido. — U n testigo.

D e Salam anca.

En la  noche del 12 del actual tuvo lu­
gar, en la Ig les ia  evan gé lica  d e  esta ca­
pital, el cu lto extraordinario de confirm a­
ción, adm inistrando e l rito  e l m uy reve ­
rendo Obispo Ingham . Concurrieron tam ­
bién, acom pañados de su pastor, algunos 
m iem bros de la  ig les ia  de Viilaescusa, 
qu e fueron confirm ados. A  las d iez  y  m e­
d ia  d e  la m isma noche partió e l Obispo 
con dirección a Londres, s iw ido desped i­
d o  en  la  estación por un numeroso grupo 
de hermanos. —  £/ CorresponsaL

REG ISTRO

M a trim on io . —  El 27 del pasado, a las 
once de la  mañana, solem nizaron su m a­
trim onio en la  ig les ia  evan gé lica  de V i- 
llaescusa, D. M ateo Martin y  doña Mar­
garita Juanes. Muchas felicidades a los 
jóven es  esposos.

F a llec im ien to . —  El día 10 del corriente 
fa llec ió  en San Fem an do (Cádiz), a los 
setenta y  seis aflos d e  edad, D.* Maria 
P ila r  Góm ez, m iem bro com ulgante d e  la 
Ig les ia  d e  dicha ciudad desde e l a fio  1878. 
Nuestras simpatías cristianas a la  fam ilia 
d e  la  finada.

—  L le g a  a nosotros la  triste noticia del 
reciente fa llecim iento del antiguo colpor- 
to rD . Rufino Fragua.

En sus principios en e l E vange lio  fué 
profesor y  evange lista  en  L a  Corufla y  
pueblos de alrededor, pasando después a 
Barcelona y  Rubí T raba jó en la  L ibrería 
Evangélica  por d iez afios, predicando 
también en  casas particulares, tanto en 
Barcelona com o después en bastantes 
puntos de G a lic ia . P o r  último, ba jo  la  So­
ciedad B íb lica  Británica y  Extranjera, en 
el Depósito de Barcelona, fué un m ensa­
jero  de la  verdad  espiritual para muchas 
almas, pues sabia m uy bien aprovechar 
todas las oportunidades para dar el men­
saje del E van ge lio .

Los cultos en  la casa y  en e l cem ente­
rio estuvieron m uy concurridos, pred i­
cando en ellos D. Enrique P ayn e  y  D. P e ­
dro Rubio.

SECCIÓN FINANCIERA.

A aüo d e  A n d a n o t . —  D onativos recib idos en 
A go s io  y  Septiem bre; Ig les ia  de San Fernando; 
E . Tom ás, i  pesetas: B . Gutiérrez. 4¡ P . O rtega. 2;
J. Q o n z ile z . 2; A .  M orales, 2. Ig les ia  d e  San Basilio . 
S ev illa : J. V e liz q u e z  y  lam illa , 3; L . V e lá zqu ez, I;
J. Pérez, 2; F . Lagares , 2; M  T roncoso. 2; J- M agari- 

f io , 1; C. R odrigu ez, i ;  A . G onzález, 4; E. Calam ita, 4; 
M . Pa lom ares , % C . D íaz, i .  Ig les ia  d e  la  Santísima 

Trin idad: E. M arlb lan cs. 2 ;S  G onzález. 2.1ft P . Pa­
rrilla , 2; P . G óm ez, 2; L  San R om án . 2,50; L . O rtiz, I; 
M . R odríguez. 3; A . H errera,4; M. G onzá lez, 2; M . Pe- 
rea, I; C. Cruz, 3; E. R in gger, i ;  F. W ood , 4; C . Sán­
chez, 1; L . P érez , 0.25; M . de Classen. 2; E. Cham o­
rro, I ;  E. Carreflo, 4- T o ta l, 77,85 pesetas.

En I. ‘ d e  A gosto  ex is llan  en Caja 3.38338 pesetas. 
En l . 'd e  O ctu bre actual ex isten  3.471,23 pesetas. 
S ev illa , O ctu bre de 1922. E m ilio  C a rr tñ o .

Alianza Evangélica Española.

Tem as d e  oración  p ara  N oviem bre.

A c c i ó n  d e  g r a c i a s .

1.“ Porqu e Dios, en  su amor, ha sa lva­
d o  y  guardado a sus hijos.

2 .' Porque algunos nuevos obreros han 
entrado en  el cam po de la evangelizac ión  
de Espafla.

3.“ P o r  las m ejores perspectivas de paz 
en el Oriente.

S ú p l i c a s .

1.“  Porque todos los  obreros evangéli­
cos (predicadores, escritores, maestros, 
etcétera), busquen aquella  plenitud del 
Espíritu, que puede hacerles aptos para 
su servicio.

2.® Porque desaparezca toda ind iferen­
cia y  tib ieza  entre los creyentes, y  todos 
se  esfuercen en  trabajar con fervor.

3.® Porque cese pronto la  guerra de 
Marruecos, y  que e l Señor guarde a nues­
tros jóven es  a llí y  se sírva de ellos para 
bien de sus compañeros.

Los cristianos evangélicos de Madrid 
celebrarán la  reunión de oración unida 
en la Ig les ia  d e  Chamberí, ca lle  de Txa- 
fa lgar, 34, el ju eves 2 de Noviem bre, a las 
ocho en punto d e  la noche.
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Esfuerzo Cristiano

Llamamiento al compañerismo.

R e u n i ó n  d e  c o m p a ñ e r i s m o .

D cm ., 5 de N oviem bre. Juan, 1 ,5  8.

Lem a para  U  reunión.

Por  am or d e  mis hermanos y  m is com ­
pañeros, hablaré ahora paz de T i. (Sa l­
m o 122,8.)

P rep aran d o  la  reunión.

Tén gase  a la  vista un m apa de España, 
para ir señalando los lugares que se men­
cionan; y  si no hubiera mapa, dibújese 
uno en la  pizarra y  señálense con estre- 
llitas de papel p lateado los sitios donde 
hay sociedades que han en v iado  m en­
sajes.

Hablen algunos m iem bros m uy breve­
mente d e  nuestro com pañerism o univer­
sal, dando noticias de l m ovim ien to de 
Esfuerzo Cristiano en las cinco partes del 
mundo.

Todas las Sociedades deben haber tra­
zado para esta lecha su pían d e  trabajos; 
pero  si no lo  han hecho, no deben dejar 
este d ia sin hacerlo, aprovechando de 
una manera práctica e l entusiasmo que la 
reunión produzca.

Adórnese e l local con banderas y  le ­
mas. Evítense los  discursos largos. Dése 
a  la reunión la  m ayor variedad  posible. 
Háganse muchas oraciones b reves por el 
adelanto d e l Esfuerzo Cristiano en núes* 
tra  patria.

B osquejo  para  e i que d irija .

D iríjase una rápida ojeada a l com pañe­
rism o d e  Esfuerzo Cristiano en  todo el 
mundo, en tre jóvenes d e  tan diferentes 
lenguas, razas y  costumbres.

¿Qué es lo  que une a todas estas So­
ciedades? En prim er lugar, nuestro co­
mún amor a Cristo y  a su Iglesia.

Después, nuestros comunes m étodos 
de trabajo, nuestros asuntos para las 
reuniones, que son los mismos en todas 
partes; nuestra prom esa y  e l trabajo de 
las Com isiones, que son muy semejantes 
en todos los  países.

¿Qué provecho obtenem os de  nuestro 
compañerismo? «L a  unión e s la fu e rza ^ .y  
e l Esfuerzo Cristiano tiene una fuerza in ­
mensa. ¿N o la  aprovecharem os m ejor en 
adelante para luchar contra el mal y  g a ­
nar e l m undo para Cristo?

T em as  para  pensar.

¿Cuáles son las ventajas de l com pañe­
rism o cristiano?

¿Qué m otivos tiene e l cristiano para 
gozarse  en e l compañerismo?

¿Por qué debe ser Cristo eHundam ento 
d e  todo com pañerism o cristiano?

¿Por qué envió  Cristo a sus discípulos 
d e  dos en dos?

Ilustración .

H ay  una fuerza inmensa en  la  unión. El 
ingen iero  que d irig ió  la  construcción del 
gran  puente colgante de N u eva  Yorit, ex­
presó su op in ión de qu e nada podría po­
nerlo en  pe ligro , a no  ser e l paso de un 
e jército de soldados marchando al com ­
pás de una música marcial- No los  pesa­
dos trenes que se deslizan por él, sino la 
acompasada marcha de m illares de solda­
dos a l m ism o tiem po y  m edida, podría 
poner en v ibración  e l puente y  hacer pe­
lig ra r  su estabilidad. Una Ig les ia  unida, 
e l vasto e jército  de los cristianos m ovién ­
dose com o un solo hom bre... ¿qué males 
sociales o  qué poder satánico podria re- 
sistii delante d e  ta l hueste?

Pensamientos.

Un arco es fuerte, n o  porque está fo r ­
m ado de muchas piedras, sino porque las 
piedras están bien unidas y  com binadas. 
A s i deberían estarlo las ig les ias  cristia­
nas.

Es e l deber de todo cristiano, n o  sólo 
hacer su prop io trabajo, sino ayudar a 
otros cristianos en e l de ellos. Pensem os 
en  los que ayudaron a San Pablo.

Referencias bíblicas.
Mateo, 23. 8; Heb., 19. 22; 1.“ Cor., 3, 9; 

Oat., 6, 2; Fil., 2. 3-5; Heb., 13, J-3; Efesios 
2,19-22; M a t.,6 ,7; Sal., 55,14.

Sociedades infantiles.

H abiendo de celebrar los esforzadores 
in fantiles la  reunión de compañerismo 
con  los jóvenes, será conven ien te que es­
tudien e l lem a señalado y  qu e vayan  pre­
parados para contar a lgunos ejem plos de 
com pañerism o m encionados en la  Biblia.

CO M ITÉ  ESPAÑOL

UO Lmilll OE [ÜLIOS”
EN ESPAÑA

B U E N O S  A I R E S

Este Com ité celebra sus sesiones 
e l prim er lunes de cada mes, en la 
ca lle  d e  San Anton io, núm ero 671. 

Buenos Aires.

Están todos  invitados.

nuestro Tesorero. L a  Unión Española ha 
costeado buena parte de los gastos d e  la 
Convención de Zaragoza , que tan buenos 
resultados ha dado a nuestro m ovim ien to. 
De las Sociedades depende lo  que poda­
m os hacer en e l p róxim o aüo. Sorprenda­
m os al Sr. Cabrera m andando todos nues­

tro óbo lo . ,
Jo sé  CAPO .

Secretarios y Superintendentes 
d e  las Sociedades españolas 

de Esfuerzo Cristiano.

La Reunión de Compañerismo.

D om in go  5 d e  N oviem bre.

Cerca ya !a  fecha de la  Reunión de 
Compañerismo, nos es grato  hacer un lla­
m am iento especial a todas las Socieda­
des de Esfuerzo Cristiano, a fin  de que 
podam os celebrar esta fiesta de fraterni­
dad cristiana con e l m ayor entusiasmo y  

la  bendición divina.
Pronunciar la  palabra com pañerism o 

trae ya en si una serie de gratísim os re­
cuerdos a muchos eslorzadores, pues ella 
responde a la  necesidad portodos sentida: 
la  de v iv ir  en santa com unión para que 
nuestro trabajo en pro del E vange lio  se 
vea  coronado del m ayor éxito.

iQué bueno serla que en esta reunión 
pudieran las Sociedades contarse mutua­
m ente lo  que han hecho y  lo  que se pro­
ponen hacer, con la  ayuda d iv in a , en el 
curso que hem os em pezado!

Deseam os recib ir de las Sociedades ca­
lurosos saludos y  simpatías; esperam os el 
m ensaje b íb lico  para alentarnos; pero an­
helam os tam bién recib ir ideas de a lgo  que 
pensáis realizar. Aprovech em os, pues, 
esta herm osa oportunidad para com uni­
carnos nuestros anhelos y  la  labor em ­
prendida por la  causa de Cristo.

N o  se o lv iden  nuestros herm anos de 
hacer colectas especiales para m andar a

A l i c a n t e . — Jóvenes. D. A tilan o  Coco 
Calderón, 30.

B a r c e l o n a . —  Señoritas. Sta. Anita 

Inglada, G allo , 70.
Ba r c e l o n a  (Pu eb lo  N u evo  y  C lo t ).— 

Jóvenes e  infantiles. D. L oren zo  M iguel, 
RipoÜ, 22, pral. Barcelona.

B a r c e l o n a . —  Señoritas. Srta. Elena 
Araujo, C o leg io  Internacional (Sarriá).

B i l b a o . — Jóvenes. Srta. M arina Rodrí­
guez, San Francisco. 28. —  Infantil. Don 
F élix  Iría, San Francisco, 28.

C a p d e p e r a  (M allorca ). — Jóvenes e in ­
fantil. D. Bartolom é A lou , San Pedro, 3.

C iO A L E S  (V a llado lid ). —  Jóvenes. Don 

M anuel Borobia, Tercias, 6.
LOOROÑO. —  Jóvenes e in fantil. D . Gui­

llerm o Lusa, Salm erón, 11.
M a d r i d . —  Jóvenes. D. Juan Cabrera. 

Beneficencia, 18.
M a d r i d . —  Jóvenes e  infantil. D. Joa­

quin M ezo, Mesón de Paredes, 17,2.®
M Á L A G A .  — Jóvenes. D. Julio Arjona, 

Torrijos, 25.
P a lm a  d e  M a l lo r c a .  —  Jóvenes. Don 

Juan B iblloni, Murillo, 42 (Santa Cata­
lina.)

P r a d e j ó n  (Logroñ o ). —  Jóvenes. Seño­
rita Esperanza Ezquerro, Escuelas Evan­
gélicas.

RuBl (Barcelona). —  Jóvenes. D. M iguel 
Casanovas, Colón, 8.

S a b a d e l l  (Barcelona). — Jóvenes e  in ­
fantil. Srta. M agda lena Estruch Cabrera. 
V . Balaguer, 208.

S a l a m a n c a . —  Jóvenes. Srta. E s te r  
García, Puerta de Sancti-Spiritus, 2.

Sa n  Se b a s tt á n J— Jóvenes. Srta. Noem i 
Cardonne, P laza  d e  la  Conatilución, 11, 

tercero.
S a n t a n d e r . — Jóvenes. D. D av id  Saá, 

Isabel la  Católica, 4.
Se v il l a . — Infantil. D. Ferm ín  Barrera, 

Relator, 9.
T a r r a s a  (Barcelona). —  Jóvenes. Don 

N ico lás Busquéis, Topete, 104. -
V a l e n c i a . —  Jóvenes. D. B ienven ido 

Izquierdo, ca lle  de Cuenca, 32. bajo.
V il l a e s c ü s a  (Zam ora). — Jóvenes. Don 

Julio Caro.
Za r a g o z a . — Jóvenes. D. Francisco La - 

guens, San Pablo, 85.

Recomiende «  sus amigos 
mm' E S P A Ñ A  E VA N G É LIC A
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Escuela Dominical

Pablo, juzgado por Félix, Festo 
y Agripa.

5 de N ov iem bre . Hech. 24, /, ¡0-2^: 
25, 9-13; 26, 9-32.

T e x t o  A u re o : M as vosotros  m ira d  p o r  
voso tros ; p o rq u e  os entrega rá n  en los  
con cilios , y  en s inagogas seréis azota - 
dos; y  delante de presidentes y  de re ­
yes seré is  llam ados p o r  causa de m í, 
en tes tim on io  a  ellos. —  Mare., 13,9.

Pab lo  pasó dos años preso en  Cesarea, 
residencia de l gobernador rom ano de Pa ­
lestina y  cuartel gen era l de las guarnicio­
nes im periales. Su prisión íué rela tiva­
m ente ben igna. N o  estaba incomunica­
do. «N o s  lo  podem os Im aginar —  dice 
Stalker —  paseándose sobre las azoteas 
d e  la  forta leza, a orillas del Mediterráneo, 
y  d irig iendo su v ista  sobre las azules 
aguas en  dirección d e  M acedonia, A caya  
y  Efeso, donde sus h ijos espirituales es­
taban pensando en él o  tal vez  afrontan­
do peligros, en  ios  que necesitaban mucho 
de su presencia. Era una providencia m is­
teriosa la  que condenaba asi al ardiente 
obrero a una forzosa inactividad. Pero 
podem os encontrar una razón para ello: 
Pab lo  necesitaba descanso. Después de 
ve in te  afios de incesante evangelización 
necesitaba reposo para alm acenar ia  co­
secha de la  experiencia.>

Durante este tiem po dos gobernadores 
rom anos se sucedieron en e l gob ierno de 
Palestina: F é lix  y  Festo. F é lix  era un 
hombre corrom pido y  venal. Estaba per­
suadido d e  la  inocencia de l Apósto l- Más 
aún, aquel hom bre d e  conciencia endure­
c ida lle g ó  a sentir el in flu jo d e  un carác­
te r  puro, desinteresado y  noble, com o el 
de Pab lo , y  le  o yó  disertar «d e  la justi­
cia, y  d e  la  continencia, y  de l ju ic io  ven i- 
dero>, los temas más a propósito para un 
hom bre com o él. Su conciencia despertó 
y  lo  espantó; pero, com o muchos otros, 
ap lazó para más adelante todo pensa­
m iento serio  y  perm aneció en su endure­
cim iento. Sabiendo que Pab lo  era un 
hombre distinguido, dentro de una secta 
numerosa, y  no com prendiendo los prin­
cip ios cristianos, abrigó durante todo el 
tiem po ia  esperanza d e  que procurarian 
sobornarle, cosa a lo  cual estaba muy dis­
puesto.

Festo era hom bre de otra estampa. D e­
seaba hacer justicia. Parece haber tenido 
la  im presión d e  que Pab lo  era un hombre 
«d e  muchas letras», a qu ien sus lecturas 
hablan vuelto  loco. Propuso a Pab lo  com ­
parecer ante las autoridades religiosas en 
Jerusaiem, siem pre bajo la  protección de 
las autoridades romanas; pero e l Apóstol, 
que conocía bien los riesgos de semejan­
te plan, apeló al César.

En tal estado se hallaba su causa, 
cuando la  visita de A grip a  a Cesarea fué 
m otivo  d e  que el A pósto l compareciera 
una vez  m ás ante las potestades de este 
mundo, y  d iera testim onio de su fe. P o r­
que Pablo, aunque invitado a hablar en 
defensa propia, y  dispuesto siempre a 
responder de los cargos que se le  h ic ie­
ran, más que defenderse, deseaba dar 
testim onio de su Señor y  ganar almas 
para Cristo. Asi lo  com prendió Agripa, 
cuando d ijo  (no sabemos s> en serio o  de 
una m anera burlona) «P o r  poco  m e per­
suades a ser cristiano>. L a  pronta res- 
mesta del A pósto l nos descubre e l anhe- 
0  constante de su corazón, a l m ismo 

tiem po que su genuina caballerosidad: 
«¡P lugu iese a D ios que por poco o  por 
mucho, no  solam ente tú, mas todos los

que hoy  m e oyen, fuesen hechos tales co­
m o y o  soy , excep to estas prisiones!» Con 
prisiones y  todo, podrían haber hecho el 
cam bio. Pab lo  era e l hom bre más fe liz  en 
todo aquel concurso, porque tenia a Cris­
to  y  pertenecía a Cristo.

¿Cuánto tiem po estuvo Pab lo  preso en 
Cesarea? ¿Qué gobernadores rom anos lo  
juzgaron? ¿Qué pensaban d e  é l?  ¿Por qué 
ape ló  Pab lo  a César? ¿Cóm o habló Pab lo  
delante d e  Agripa? ¿Qué dijo Agripa?
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Suscripción a n u a l:  un d u ro  oro 
americano.

P ed idos y  pagos  a

Don Nicolás J. Bengtson 
Raba$a, 17. - B arcelona <G.)

L a s  S a g r a d a s  E s c r i t u r a s  
en le n g u a s  c lá s icas .

A ra b e  clásico.
Biblia , 4.® menor, te la  . . . .  9,—

» 4.“ »  p ie l . . . .  12,—
N . Testam ento, 4.® menor, te la  2,50 
Evangelios  sueltos, 8.°, tela ■ 0,75

G rieg o .
N u e v o  Testam ento (Recep-

tus), 8.“, t e l a .................... 3,—
N u evo  Testam ento (N estle ), 

con aparato critico ,8.", tela . 3,50
N u evo  Testam ento, p iel, can­

to  d orad o ........................... 5,25
Pentateuco y  Salmos (Septua­

ginta), 8.®, te la ................... 3,50

H ebreo .
A n tigu o Test-, 4.", rexina. . . 7,—

» » 4.°, p ie l. . . . 9,—
» 8.°. te la . . . .  3 , -

» » 8.“ , p ie l. . . . 4,—
» »  32.®, p a p e l  in ­

d io, ed ición  d e  bols illo , tipo
c laro , t e l a .......................... 5,—

En p i e l ...............................  7,—
N u evo  Testam ento (Delizsch),

8 °, te la ..................................2,50
Salm os, 8.“, tela flex ib le  . . . 1,25

E d iciones O ingsburg.

MInor.

Pentateuco, 4.® menor, tela. . 3,50

P e » e > M .

Profetas m en o re s .................... 3,50
H a g io g ra fa ...............................  4,—

M ajor con  aparato crítico.

Pentateuco, f o l i o ................ 6,50
Salmos, f o l i o ........................ 6,—
Profetas m ayores, fo lio  ■ . . 6,50
Pro fetas m enores, fo lio  . . . 6,50
G é n e s i s ...............................  1,—
Isaías  ...........................  2,—

Latía  (Vu lgata ).

N. Testamento, edición  W h ite  
con  aparato critico, 8.“, tela. 3,50

N u e v o  Testam en to, edición 
W h ite , con aparato crítico,
8.“, p iel, canto dorado. . . 5,25

S an sc rito .
N u evo  Testam ento, 4.“, te la  . 6,—
Isaías, 8.®, t e l a ......................3.—
Salmos, 8.®, te la ......................3,75
Génesis y  parle  Exodo, te la  . 3,75

S iriaco .
A n tigu o Testam ento, 4.“ m a­

yor, p i e l ............................. 11,—
N u evo  Testam ento y  Salmos,

8.“, t e la ..................................5 , -
Cuatro E vangelios  (Pesh ita),

4.®,p ie l.  ............................ 4,—Profetas m a y o re s ...................  3,50

A ñ á d a se  en  la  re m e sa  0 ,35 p a ra  certificado . P e d id o s  y  g iro s  a  la
Sociedad Bíblica, FJor Alta, 2 y  4. - Madrid.
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